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EL INMUSIURIO

N uestros propósitos

Es costumbre establecida que 'oda pu­
blicación al aparecer por vez primera dó 
á conocer al público los fines que persi­
gue, y los medios que empleará para 
conseguirlos.

El Universitario que hoy aparece, 
cumple con la obligación de exponer su 
programa en los siguientes términos:

Su misión se reduce á trabajar en el 
interés do los estudiantes; sus medios 
de acción serán la propaganda de toda 
idea que, llevada al terreno de la prácti­
ca redunde en provecho de la colectivi­
dad.

Nuestro semanario se abs'endrá abso­
lutamente de intervenir en las discusio­
nes políticas, concretándose á las cientí­
ficas, para lo cual espera que los estu­
diantes honren sus columnas con artícu­
los científicos y literarios.

Pondrem os especial cuidado en hacer 
llegara!con ocim ien to  de nuestros lecto­

res, todas las disposiciones que emanen 
de la Universidad.

Un periódico de la naturaleza de Er. 
U n i v e r s i t a r i o  se hacía preciso, por cu­
yo motivo no hemos titubeado en llenar 
esa necesidad, contando, naturalmente, 
con úl apoyo de las personas para quie­
nes particularmente se redacta.

Propondremos todas las medidas que 
Ias necesidades y la prudencia nos su­
gieran; nuestra propaganda será do paz, 
por lo que abrigamos la esperanza de 
que nuestras ideas lejos do enconar es­
píritu*, obtendrán resultados beneheos.

No se quiere decir con estaque rernm- 
¿iümvis n\ derecho de atacar todo loque 
creamos digno do censura, no; en esto 
cas<\ haremos cuanto esté á nuestro Al­
cance, pero siempre usando de la modo* 
ración consiguiente.

Esta es la norma de conducta que nos 
proponemos seguir.

La R e d a c c i ó n .

A sociación de estudiantes

f e  incuestionable la importancia que 
encarna la unión armónica entre estu­
diantes. Ejemplos palpables de esto nos 
suministran los beneficios que han sur- 
gidf de semejante unión en muchas 
Universidades. Debemos, sin embargo, 
observar que no nos hemos querido re­
ferid á esas especies de uniones estable­
cidas con el único y exclusivo objeto do 
alabar en todos terrenos á los autorida­
des universitarias; que sientan como 
principio incontrovertible que nada en 
nuestro provecho puede hacer la Univer*
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sidad; idea que predomina en algunos*, 
estudiantes y que, como es lógico, sir­
viendo de base á los procedimientos dá 
resultados completamente negativos, in­
dicando el desarrollo de los hechos que, 
siendo contraproducentes los medios 
empleados, los resultados son en detri­
mento de las mismas causas que patro­
cinan.

Se necesita una asociación de auxilio, 
mutuo para conseguir fines de acuerdo 
con las aspiraciones do los afiliados, ■ 
pues la experiencia nos ha enseñado ^ue 
sin que exista esa unión, radicada en el 
mas leal compañerismo que debe ligar 
entre sí á todos los que aspiran al mismo 
fin, que e* el perfeccionamiento intelec­
tual, toda idea, por luminosa que ella fue­
re, concebida con el propósito de alla­
nar las dificultades queso presenten en 
la árdua tarea del estudio, toda idea que 
mejoraría nuestras condiciones si logra­
ra llevarse al terreno de la práctica, su­
cumbo sin que participen de ella gran 
parte de estudiantes; y la razón de seme­
jante fracaso, bien obvia por cierto á 
nuestro juicio, se encuentra en que en 
estos casos tiene escasa importancia la 
iniciativa individual; no debiera suceder 
así puesto que los resultados atañen ú 
multitud de elementos y que esos ele-

EL UNIVERSITARIO
Insistiremos en esta idea que hemos

visto apuntada en uno de iOS diarios de 
la capital, creyendo iirmemeut6que cum­
plimos con nuestra misión coadyuvando 
en la medida do nuestras fuerzas para 
que cuanto antes se realice. \

En este sentido ponemos nuestras co­
lumnas á la disposición de los i»ieiadoXx 
res do tan bella cuan importante idea.

El Doctor Alvarez y  Perez

Todos sabemos que la feliz idea emi­
tida por el señor Rector déla Universi­
dad acercadcl medio más adec uado para 
llevar el auxilio necesario al único deu­
do que sobrevive al querido y abnegado 
Catedrático de Física Módica, Di*, don 
Joan Alvarez y Perez, fué recibida por 
lofe estudiantes que en crecido número 
concurrieron á la inhumación de sus 
refetos, con el entusiasmo mas éxpontá- 
neb, hijo del más generoso reconoci­
miento; como asimismo que en los pri­
meros momentos se iniciaron los prepa­
rativos de organización para llev&i^á ca- 
bo'la citada idea. ■-*—

Ape-w de toooesto, apesar de la bue- 
na'voluntad que parecía predominar en 

xnentos deben ser homogéneos, pero su < todos, no nos consta que se haya llevado 
homogeneidad no priva que se hallen di- ¡ adelante el trabajo iniciado con tan bue- 
seminados y es por demás sabido que nos principios, 
una mayoría asume una actitud pasiva ' 
en la lucha para la consecución do los re-1. l . _ p__ 1 / 1 _• _ __/ . ,____ 1saltados, exponiendo á la minoría, en el 
caso de que sean negativos, álas conse­
cuencias anexas á todo fracaso.—Esto 
es una verdad amarga, pero es una ver­
dad.

En muchas partes del mundo los estu­
diantes, como liemos indicado arriba, 
han formado centros, se han unido y per­
manecen en ese estado por el solo hecho 
de ser estudiantes, sin que intervengan 
para nada absolutamente las ideas polí­
ticas, religiosas y filosóficas que profe­
sen los asociados.

La República cuenta con un número 
crecido do estudiantes y ¿qué rozón plau­
sible existe para que nonos congregue­
mos á fin ue abogar do consuno por 
BU98troi propio« intereses?

o alcanzamos á explicarnos qué mo­
tivaos habrán influido para producir se­
mejante apatía, máxime cuando creemos 

e está en la conciencia de todos que 
domos cumplir el compromiso moral 
e taxativamente estipulamos ante la 
nba del malogrado Dr. Alvarez y Pe- 

Por consiguiente, ya que se in’dica- 
. ron los medios para la consecución de 
‘.propósito tan laudable, es necesario que 
*no quede todo en proyecto, vale decir, 
que se lleve adelante la obra cimentada, 
rindiendo de esa manera un tributo á la 
memoria del Profesor á quien no solo le 
deben los estudiantes de la Universidad, 
iHinó la instrucción toda de esta tierra, su 
segunda patria.

No tenemos necesidad de encarecer 
más la importancia que bajo todos con-

| ceptos encierra el cumplimiento del com-



proiniso contraido; está en la conciencia 
de todos y esperamos que nuestras pala­
bras influyan en el sentido indicado.

E n e l e s p a c io

La ASCENSIÓN DEL «HORLA» —El OBJE­
TO de los aereonautas—Recuer­
dos DE OTRAS ASCENSIONES

La ascensión que últimamente reali­
zaron el capitán Jovis y Mr. Mallct en el 
globo «Horla», y que principiada en Pa­
rís fué á terminar en Bélgica, ha sido un 
fiasco en cuanto al propósito principal 
de los aereonautas.

Estos se proponían determinar el pun­
to extremo á que puede llegar el hombre 
en los aires, y los corresponsales han 
telegrafiado que el «Moría» alcanzó una 
altura máxima de 7,000 inétros, cifra in­
ferior áv la que alcanzaron en 1802 y cu j f  Alhajar el anillo do la válvula, Cox-

bastante para volar, cayó lentamente co­
mo una hoja de pa jel. Á los 7000 inétros 
la paloma que so taron cayó como una 
piedra, tan ligero era el aire.

A los 8000 metros de altura la respira­
ción era imposible y los expedicionarios 
quisieron abrir la válvula para soltar 
gas; pero el globo giraba con una rapi­
dez que daba vértigo, y la cuerda de la 
válvula so había arrollado al globo.

•Coxwell, que era el que conservaba 
mas fuerza, subió hasta ciondo estaba el 
anillo de hierro de la válvula. Poro la 
operación era penosa, el anillo estaba 
cubierto de hielo, y cuando el aereonau­
ta quiso servil se de las manos se las en­
contró heladas. Mientras tanto su com­
pañero había perdido el conocimiento.

En tan supremos momentos Coxwoll 
hizo un esfuerzo sobrehumano para vol­
ver á la vida á Glaishor y lo consiguió á 
poco. Pero las observaciones cientíticas 
de aquellos momentos, pasados á la ma­
yor altura que jamás alcanzó ser huma­
no, quedaron perdidas para siempre con 
’el desvanecimiento de Glaisher.

1874 otrós aereonautas famosos.
La ascensión de 1869 realizado oordos 

ingleses, Glaisher y Coxwell, es la inas 
famosa que se conoce en los anales de 
la ciencia. Salieron de Wolverhampten 
en Inglaterra el dia 5 de Setiembre á la 
una y tres minutos de la tarde.

En diez minutos subieron dos kilóme­
tros, y diez minutos más tarde estaban 
sobre una nube que vista desde arriba 
semejaba un mar agitado con inmensas 
olas ó una nueva Suiza, llena de montes, 
picos y valles. La barquilla iba llena de 
instrumentos de física íle todas clases y 
los dos expedicionarios anotaban cada 
minuto las condiciones de las distintas 
capas de la atmósfera en cuanto á eleva­
ción, densidad, temperatura, humedad, 
fuerza, etc.

A la 1,3, faltaba ya el aire respirable 
á los aereonautas, y á la 1,40 habían al­
canzado una altura de cerca do 7000 mó- 
tros. El airo pesaba allí la mitad que en 
tierra fírme. Mucho antes de llegar á es­
ta altura, estando todavía á 5000 inétros, 
soltaron una paloma que abrió las alas, 
y sin encontrar en el aire resistencia

ave! echó una mirada al aneroide y al 
termómetro y descubrió que marcaban 
elevación de cerca de 11,000 métros.

El globo descendía entonces con una 
velocidad do 2000 piés ocr minuto.

La ascensión do 1875 es igualmente 
célebre, sobre todo por el fm t.'úgicoquo 
tuvo.

Los expedicionarios eran Tissandier, 
Sivel y Croce Spinelli, y en el globo Ze­
nit h partieron el dia 15 do Abril do la fá­
brica dogas cíe 1.a Villeto. El globo llegó 
á una altura de 8000 inétros. Pero do los 
tros hombres de cioncia que lo tripula­
ban solo uno, Tissandier, bajó con vida: 
los otros dos perecieron asfixiados. 
Cuando el Zenith llegó á la altura máxi­
ma los tres aereonautas perdieron olco­
nocimiento. Algunós mementos des­
pués Tissandier abrió los ojos y vió á 
Sivcl cogiendo como loco cuanto encon­
traba á mano y tirándolo al espacio; el 
infeliz cayó, sin embargo, do espaldas en 
la barquilla. A Croco Spinelli ledió una 
locura parecida y estaba tirando sacos 
de arena cuando Tissandier volvió á per­
der el ‘sentido.



El globo llegó por fin á tierra y un ár­
bol amortiguó su caida.

En ia ascensión verificada últimamen­
te en Paris se habían tomado todo géne­
ro de precauciones para que el globo pu­
diese llegará la mayor altura conocida y 
para que las observaciones fuesen com­
pletas. Los expedicionarios se habían 
sometido á largas pruebas de resisten­
cia en cuanto á respiración; llevaban 
grande cantidad de oxígeno para respi­
rar, y toda una carga de instrumentos é 
iban vestidos con trajes de seda forrados 
con pieles.

Como contando con los grandes ele­
mentos que han puesto á su disposi­
ción los progresos realizados en la cien­
cia desde 1862, no han podido el capitán 
Jovis y Mr. Mallet llegar á la altura que 
alcanzaron hacen veintiséis añosCtox- 
well y Glaisher, es lo que todavía ignora­
mos y lo que nos revelará el correo.

Ha sido presentada á la Academia de 
Ciencias de París por M. Faye una nota 
de M. Minard en la que propone un pie- 
dio para atenuar la producción de los 
estragos de las tormentas, el cual don- 
siste en colocar un gran número do pa­
rarayos en los postes telegráficos y en­
lazarlos con los rieles de los caminos 
de hierro.

$  j
Mengús (de Puy Nótre-Dame) tyi te­

nido ocasión de observar un caso 'bas­
tante notable de precocidad en el desar­
rollo genital. Trátase de una niña que á 
los 23 meses presentó una pérdida san­
guínea, causa suficiente para que los 

adres solicitaran los cuidados ael Dr. 
lengús. El exámen no permitió ob­

servar ningún hecho accidental v pato­
lógico que explicase aquella anomalía. 
La vagina ofrecía una dilatación sufi­
ciente para consentir la introducción del 
dedo auricular y el himen so encontra­
ba fragmentado.

La hemorragia desapareció ú los tres 
dias para volver á las seis semanas y 
establecerse después periódicamente.

En la actualidad la niúa cuenta tres 
aflos y medio; y el desarrollo de las ma­

mas, la aparición de pelos en el Monte 
de Vénus, su altura de un metro cincuen­
ta centímetros y su potencia intelectual, 
relativamente excesiva, hacen compren­
der que ha llegado ya á la pubertad com­
pleta. En oposición su hermana única, 
de un año mas de edad, ofrece los s ig ­
nos del cretinismo más puro.

Esta observación del Doctor Mengús 
hace recordar el caso de Maria de Rosa­
rio Perez, citado por el doctor Mata, que 
á los cuatro años de edad se encontraba 
en las mismas condiciones que una jo­
ven completamenta núbil.

El primer para-rayos ciue se colocó en 
Francia fué en el castillo de Bagatelle, 
por órden expresa de Luis XVI, gran 
admirador do los trabajos del inmortal 
Franklin. En 1874, por iniciativa real, 
fué instalado otro en el Louvrc, sobre el 
edificio correspondiente á la sala de s e ­
siones de la Academia de Ciencias.

a
En el Progres Medical, regístrase una 

nota del Dr. Pecholier sobre la acción 
preservatriz del tabaco en las diversas 
epidemias. Ya el Dr. Dimenbrock ha­
bía hecho notar que en la última epide­
mia de cólera en Londres, el flagelo í es- 
petó las casas donde se vendía aquella 
solanácea. Está también probado des­
de el 43 la inmunidad contra la tisis pul­
monar de que gozaban los empleados de 
las varias fábricas de tabacos estableci­
das en Paris, Havre, Sila, Strasburgo, 
Lion, Marsella, Tolosa, Tonneino, ’".úr­
deos y Morlam. Sin emb rgo, conviene 
recordar que las lesiones de los tubercu­
losos se agí avan cuando, habiéndose 
asi ya declarado, se someten los opera­
rios á la acción del tabaco.

¿Qué es  la producion?
E» hombre no puede vivir como vive 

una piedra. Necesita alimentos para su 
conservación—ropas para precaverse de 
la perniciosa acción de los elementos,



chofcas ó sitios resguardados doñee pue­
da descansar con tranquilidad, estando 
á cubierto de los sangrientos ataques d * 
los animales feroces; en fin necesita un 
sin número de objetos que debe buscar 
y conseguir bajo la severa sanción de 
desaparecer del mundo de los vivos. Y 
en la satisfacción de estas exigencias de 
la naturaleza es donde so encuentra e! 
origen de todo trabajo y de todo progreso.

Desde las ép'cas más antiguas hasta 
nuestros dias, se vé siempre al hombro 
ocupado en llenar esas necesidades que 
nota en su ser y que le demandan traba­
jo y perseverancia, por eso en los primi­
tivos tiempos, este, munido de rudimen­
tarias armas y vestido el cuerpo con las 
pieles de los animales que caza, se decb- 
ca tan solo á buscar el alimento y preca­
verse do cualquier ataque exterior: la 
caza y la pesca son sus ocuoaciones-fa- • 
vori tas, no conoce todavía los bienes, 
que le puede reportar el cultivo do la tie- j 
ira; y además, le falta un importante 
elemento: el capital, para realizar dicho

)0 y ya los peque 
nos que mudaban

cultivo. — Pasa el tiem 
nos núcleos de indru 
continuamente de residenc a, buscando 
el sitio donde ti menor cantidad de es- ■ 
fuerzos correspondieran mayor número 
de satisfacciones, se ocupan en dom os-¡ 
ticar animales y utiliza ríos para el ira- | 
bajo—hasta qu) por último las tribus 
nómadas y pastoriles, son sustituidas 
por otras que se radican en un punto Ha­
do para cultivar la tierra, y nacen enton­
ces todas las industrias -m as tarde lle­
gamos á la época presante, en que! se j 
han ideado un maravilloso mimen*de 
medios para llenar no solo las nocesifla- 
des mas apremiantes sino también las 
mas insignificantes. \  I

Ahora bien, para conseguir esassa¿te* 
faceioncsde que venimos hablando, sen 
precisos ciertos esfuerzos, esfuerzos «ju * i 
como dice Bastiat, dan por resultado Ir s I 
cosas que el hombre busca y que son los ; 
objotos de la producción. j

& ' i
• • |
¿Qué es la producción? Garnier, Rs- i 

trada, Coll y muchos otros economistas i 
picón: que es dar utilidad ú las cosas <> 
atan aumentar la que ya (¡rúen. Ksta

definición además do ser algo vaga, me 
parece incompleta; so dá utilidad al aire 
cuando sirve para mover las ruedas de 
un molino, v sin embargo á nadie se 10

• •  .  O

ha ocurrido decir que el aire sea una 
producción, sino un agente natural que 
puede ser un inst* umeutode producción; 
—es da utilidad á las leyes de la grave­
dad en infinito número de casos, y sin 
embargo., escás no -on nada mas que 
fuerzas naturales; y <le esta manera po­
demos encontrar innúmeros ejemplos do 
cosas que reportándonos grandes utili­
dades no se las puede considerar como 
una producción.

Parece que á la idearlo producción va 
unida la de esfuerzo y trabajo, trabajo 
que bien puede ser natural ó artificial, 
por eso me parece nucho más exacta y 
completa la siguiente definición, dada 
por Rossi: in jiroducción cs (tan aplica­
ción de fuerzas que d'i por resultado 
cosas raparas de satisfacer las necesida­
des del hombre.

Efectivamente, esta definición com­
prende todo lo que se quiere definir; 
primeramente, diciendo que s una apli­
cación de fuerzas, está leen explicado el 
origen de este fenómeno. —-úna aplica­
ción de fuerzas, que bien pueden ser las 
del hombre ó de los animales ó las de la 
naturaleza. Ksta ¡»arte, ¡i mi modo de
ver muy importante, fn fa on la defini­
ción que dejamos rebatida mas arriba, 
y es lo que lo dá e^o carácter do vague­
dad do (pie hablábamos. Concluye di­
ciendo Kossi en su definición, (pie osa 
aplicación (Jo fuerzas d t por resultado  
cosas capuces de satis/afxr las necesi­
dades d l hombre: y esto es igualmen- 
to cierto; lo quo se busca mi la ¡>rodue 
( ion no es nada más quo I i saiisf arción 
dees  s ikxví ¡dados que so manifiest; 
en todos los tiempos.

Muchos eei uion listas, enf re* »(ros Adan 
Smith. Maltón ; y Stuart Mili, dicen que 
el fin último do la producción es el de 
produdir ri piezas, comprendiendo esta 
palabra tod js Los objetos que nos pueden
ser útiles y pm consiguiente los únicos 
(¡ii(3 nos dan ri ¡u z s son los productos 
materiales. P«to contra esta escuela se 
ha levantado oti Sav ha defendí lo ron 
vig »r le existencia do productos ininatc-

ui



riales y ha demostrado que estos tam­
bién producen riquezas; y Dunover ha 
distinguido y caraetizado perfectamente 
esta clase de productos. El discurso 
del orador, la explicación del catedrático 
las poesías del poeta ¿qué son sinó pro­
ductos intelectuales, susceptibles de pro­
ducir grandes riquezas?—Podemos pues 
decir con Col! y Masadas, que la produc­
ción no solo recae sobro las cosas; pro­
ducción material;—sinó también sobre 
las personas: producción intelectual ó 
inmaterial y que ambas obedecen á idén­
ticas leyes."

¿La producción encierra el fenómeno 
de la creación de materia? No.—El hom-' 
brc os impotente para agregar un solo 
átomo á los va existentes en el Universo 
yen la producción espontánea de la tie­
rra solo se operan transformaciones do 
la materia originadas por las inmutables 
leyes de la naturaleza. Ni aúnen la pro­
ducción intelectual,—podemos decir con 
Rossi,—hay una verdadera creación.

D . C. P . f ek

Pecho volcánico 
Fuego satánico 
Pevorador.

Soy un idólatra 
De tu aire anónimo,
De amor sinónimo 
Nuncio de bien:
Déme ay! un ósculo 
Dueño beatífico,
Y el mundo horrífico 
Será un Edén!

Sinó, á un sarcófago 
Me eclipso rápido,
Su techo lápiclo 
Me cubrirá;
O en un patíbulo,
Por más patético 
Mi amor frenético 
Terminará!!!

J. Carlos Gomes.

« w

A  una mujer esdrújula
Eres un tósigo 
Muger narcótica;
La furia erótica 

. Siento por tí!
Yo soy un lúgubre 
Jóvon romántico,
Con un Atlántico 
Dentro de mí!

Piedad al náufrago 
Muger esdrújula,
Sé tu la brújula 
De mi vivir.
Mira esos túmulos 
Del orden jónico.. . .  
Serán un tónico 
Para sufrir.

No me creas frígido 
Por quo esté apático;
Soy poco táctico 
Doncel de amor.
Siento en m i cóncavo

Rima
^7uela la mariposa fascinada 
| En torno de la llama, _ ¡ 
Quelaatrao con su brillo, y que la abrasa,
í Cuando llega á tocarla.
Yo vago en torno de tu amor, hermosa, 
I Y delirante el alma,
Sabiendo que se quema,siempre anhela 

La luz de tu mirada!
Isaías Xiinenes.

Vi  L L A

A  la  p r e n s a —Al comenzar nues­
tras tareas periodísticas, nos congratu­
lamos en enviar á la prensa e la Repú­
blica,— tanto nacional como extra ligera 
un fraternal saludo, así como á nuestros 
compañeros de aulas, ofreciéndoles des­
de ya nuestras modestas columnas co­
mo partidarios de la misma causa.

R e v ís ta  (Ir d e r o r h o  y  jjui»ispru- 
d o n ría  — Recomendamos efi aumento 
la atención He esta Revista, no solo á los 
estudiantes de la Facultad de Derecho, 
sinó á toda persona amante de tan im-



portantes ramos del saber humano. lia  
aparecido por el primer número forman­
do un folleto de 04 páginas bien impre­
sas, contení endo el material siguiente: 

Dos pala bras — Derecho civil; apuntes 
de clase, por Miguel A. T om é-L a re­
forma penitenciaria, su pasado y su pre­
sente; traducción de la «Revue critique 
de legisiation et jurisprudence, por Eu­
genio M. Pctit—Derecho comercial ma­
rítimo; apuntes do clase, por Eladio A. 
Velazco—El derecho inglés codificado, 
por Mr. Arthur Pavitt, traducido y ano­
tado con arreglo á nuestra legislación 
vigente, por Federico Escalada—El es­
tado do quiebra y los no comerciantes, 
por Edmond Thallor (versión castellana 
por F. F. A.) —Bibliografía—Crónica.

Felicitamos ardientemente á nuestro 
compañero el Bachiller don Eladio A. 
Vela/.co, bajo cuya dirección se publica 
la Revista citada, deseando que el triunfo 
más explóndido corone sus trabajos.

C o la c ió n  d e  g r a d o s —Tenemos 
entendido que la próxima colación do 
grados que se celebrará en Octubre ha­
rá época en los anales universitarios, 
tanto porel númerodegraduandoscuanto 
por la importancia de las proposiciones. 

Desde ya felicitamos á nuestros com-
Ímñeros que recibirán en ese dia los títu- 
os á que la contracción y desvelos les 

han hecho acreedores.
M cj o r a d o —Se halla compatamente 

mejorado de la enfermedad que le aque­
jaba, nuestro distinguido amigo, el Sr. 
Diputado don Francisco Bauza, deloque 
nos alegramos.

Dicho señor es uno do los que defen­
dieron valientemente en la Cámara de 
Representantes la ansiada libertad de 
estudios.

« L ic e o  2 b d e  A g o s t o » —Reco­
mendamos al público el acreditado esta­
blecimiento de enseñanza para señoritas 
denominado «Liceo 25 de Agosto», que 
con tanto acierto dirijo la distinguida 
educacionista doña María F. do Pan, si­
tuado en la calle Maldonado entre Múda­
nos y Vázquez.

L ib e r ta d  d e  e s t u d io s —Sabemos 
de buena fuente v así lo ha prometido el 
Sr. Ministro de Justicia, Culto ó I. P ú ­
blica, que uo pasai ti la semana entrante

sin que remita el Gobierno un Mensaje 
al Senado, incluyendo en ios asuntos á 
tratarse en las salones extraordinarias, 
el proyecto do liberad do estudios, pre­
sentado por el ilustrado Diputado señor 
Bauza. y \ \ \

Eso proyecto fué sancionado por la 
Cámara de Representantes, faltando pa­
ra tener fuerza de ioy, la sanción del Se­
nado.

Esperamos quo los Sros. Senadores, 
le dón su aprobación, pues la juventud 
estudiosa, espera ansiosa esa nueva ioy 
que viene á abrirlo nuevos Horizontes.

N u evo  l ib r o —Desde la senara pa­
sada so ha puesto en venta on las princi­
pales librerías la obra del señor don En­
ríeme Ivubly, titulada «Las Grandes Ro­
vo uciones.»

Jova como introducción una carta del 
cu inento publicista español don Fran­
cis co Pí y Margall.

Recomendamos esa nueva obra á los 
es udiantesde Derecho y Filosofía, pues 
emolíase tratan cuestiones quo pertene­
ce a áesas asignaturas.

E l Ilp . P iiicy p o  d e l ( la m p o -  Aun 
encuentra enfermo el doctor Piñcyro 

de; Campo, Catedrático de Derecho Ro­
mano.

Deseamos su pronto restablecimiento.
Hou Ja im e U old ós y  P o n s—

Dc.4lo hace a! gunos dias so encuentra 
enfdrmo el conocido y estimado profesor 
donllaime Roídos y Pons, catedrático de 
Geometría Analítica de la Facultad de 
Matemáticas de nuestra Universidad.

lucernos votos por su pronto resta­
blecimiento.

A c é fa la —Aun se encuentra en eso 
estatuía Cátedra de Derecho Constitu- 
cionaídesde que renunció el Dr. D. Ma­
nuel llenero y Espinosa quo la desem­
peñaba. _ .—

Grandes perjuicios causa á los estu­
diantón, que precisamente so hallan á 
mitad do curso, el retardo en e! nombra­
miento del catedrático quo ha de succ- 
dcrlo.

Despamos que cuanto antes so solu­
cione d asunto que so tramita á este res-

Eecto, á fin deque los estudiantes do 
erecho Constitucional puedan roanu-

dar sufc interrumpidas tarcas,

se



C olación  d e  «rado§^  Según se 1 
nos asegura, la colación pública de gra­
dos <juedobla tener lugar e) 4 de Octu- 
bre en el teatro Solis, *6 ha transferido I 
para o! 8 del mismo jnes', por disposi­
ción del Consejo Universitario.

B a n q u e te -—S f susurra por los cor­
rillos universitarios que entre los Hnchi- 
lleres que recibirán su título en la próxi­
ma colación cíe grados se cotizarán para 
dar un banquete al que será invitada le 
prensa de ía capital.

A probamos la idea y deseamos que se
real i *o.

E jerc ic io s  m ilito  r e s —Hoy á las
9 de la mañana comienzan en Ja Univer- 
sidrd los ejercicios militares que según 
disposición del Consejo Universitario, 
están obligados á hacer todos los estu­
diantes de preparatorios. • i-

En un anuncio que hay en la Univer­
sidad se convocad la primera compañía 
qvc se compone de 7ó alumnos.

J\ ’«x^ isu scrilore»—Pedimosá los 
susuritores se sirvan avisará la Admi­
nistración de este periódico, las faltas 
que notea en el reparto ú fin de subsa-
narlas.VVy¿V\^vr;: • v*. • ; . „ . v v ,

La A dtn inistración.
A r t íc u lo s —Desde el siguiente nú­

mero empezaremos á pulsear una serie 
de artículos, sobre libertad de estudios, 
con motivo de tratarse próximamente en 
el H. Senado el proyecto de ley relativo 
á dicho asunto.

E l d o c to r  A r é c h a g n -E n  prensa 
nuestro periódico, se nos hace saber que 
por el Ministerjode Justicia, Culto ó Ins­
trucción Pública se ha tirado un decre­
to con fecha viernes, reponiendo al doc­
tor Aréchaga en el cargo de Catcdrdticifi 
de Derocho Constitucional. .

Felicitamos á los estudiantes.

m m m  m  m & m w
i

Charada

Tiempo de un verbo es la quinta, 
Nota musical la cuarta 
V la primera dos cinco 
E n la aritmética so halla.

Tres cinco equivale á cierto, 
Es un verbo la tercera. 
Vocal la prima, y el todo 
Una institución; acierta.

L osance

1.*
*> a
«v- *

O a • ••
4. a
5. a

En aleta. 
Envoltorio. 
Honito. 
(Composición 
En pájaro.

P a ra lc ló g ra m o

Horizontales:
1. a—Máquina de tejer.
2. a—Fruto.
3. *—Campo fértil.
4. °—Pieza principal y pescado salado.
5. °—Trono, silla real con dosel. 
Verticales:
1 .“—Letra consonante.
2. “--Artículo. y
3. a* -Envoltorio.
4. a—Tiempo de un verbo de la 1.*
5. a-F lores.
G.*--Kio célebre.
7 “—As ro.
8. a—Partícula.
9. *—Vocal.

S o lu c io n es

(Las soluciones así como los juegos 
que quieran publicarse se recibirán en 
la Administración hasta ol jueves inclu­
sivo.)

Tip. Nacipaal, calle -ftmd  227*


